
  
    
  



  

    ¿Truco o trato?


  


  Después del día de navidad, Halloween era por excelencia la festividad preferida de los niños. Incluso habíamos exportado nuestra mierda de tradición a otros países del mundo, creando pequeños monstruitos que armaban jaleo por las calles pidiendo caramelos.


  Metí la mano en el bol de palomitas y agarré un puñado para metérmelas en la boca con rabia. Si mi novio de la universidad no me hubiera dejado plantada en el altar dos meses atrás, seríamos la típica pareja de estirados yankis que repartiría dulces, mientras todos admiraban lo tenebrosa que era nuestra casa.


  El señor y la señora Fletcher.


  Apuré mi pumpkin spice latte. Sonaba de pena, hasta mi abuela de ochenta años lo decía. Pudo haber tenido el detalle de cancelar nuestra boda, aunque solo fuera un día antes. Fue bochornoso ver a mi padre pasarme el teléfono móvil delante del sacerdote, que nos miraba como si supiera que aquello no tendría un final feliz.


  Por algo esperé más dos horas.


  Subí el volumen de la televisión, no me quería perder el momento en el que Freddy empezará a repartir cuchillazos a esos adolescentes y, de paso, no escucharía la fiesta que había organizado mi vecino de enfrente.


  Mi sexy, gilipollas, atractivo e insolente nuevo vecino.


  Llegó una mañana soleada, con una caja entre sus musculosos brazos. Tenía pinta de motero con ese pelo largo, casi a ras de los hombros, y rezumaba perfección a diez manzanas.


  Sentada en la puerta de mi apartamento con el rímel corrido y mi precioso vestido de novia de seda y encaje en el que despilfarré el dinero, levanté la cabeza y encontré sus ojos verdes y seductores mirándome con verdadera curiosidad.


  ‹‹—Joder, todavía no es Halloween, nena. ››


  Y desde ese dichoso día, odiaba a Lucas Parker o al menos eso ponía en su buzón, porque en internet no hallé ningún tipo de información sobre él.


  Cotillear era lo mío, para algo trabajaba en la revista del corazón más prestigiosa de Nueva York. Mi columna acerca de la vida de la mujer cosmopolita del siglo XXI incluía las más variopintas historias.


  Pero ese hombre, que estaba segura no pasaba de los treinta, era todo un enigma para mí.


  ¿A qué se dedicaba? Aparte de hacer fiestas y llevar mujeres a su apartamento, no poseía un horario fijo y salía y entraba a altas horas de la madrugada.


  Mierda, ¿y si era un asesino en serie?


  De pronto, las cuchillas de Freddy Krueger salieron en primer plano y chillé, con el corazón a mil por hora mientras mi gato Calcetines, un siamés que se creía un perro, apareció para que le lanzara uno de mis coleteros.


  Me estaba volviendo tan paranoica como mi vecina de abajo, una anciana a la que le gustaba pasear con un gorro de ducha sobre su cardado por si los extraterrestres aparecían. Seguro que bebía la peor marca de whisky del país, pero era feliz.


  Las risotadas de unas chicas llenaron el pasillo y corrí hasta la mirilla, una que imitaba a la del apartamento de Friends.


  El capullo de mi vecino estaba en la puerta con el torso desnudo, turnándose para besar a las dos jóvenes vestidas de caperucita roja con vestidos hiper cortos que pasaban la mano por sus abdominales definidos.


  Me tapé la boca, ahogando un grito mientras los tres seguían dándose lamidas y otro tipo de caricias. Las manos de Lucas entraron con absoluta tranquilidad dentro de las bragas de sus conquistas, y ambas gimieron entre besos.


  Enrojecí hasta las orejas. Esa escena era lo más picante que había visto en toda mi vida y tragué saliva, imaginando ser una de esas jovencitas que vivían el amor libre masturbadas en un pasillo por un tío bueno.


  Sentía el sudor bajo mi horrible pijama de franela y apreté los muslos en cuanto unas pequeñas gotas lubricaron mi intimidad.


  Joder, ¿es que no podía cotillear en paz?


  A mi cabeza llegaron multitud de títulos fantásticos para un artículo: mi vecino el salido, el masturbador del Soho o… bueno, lo cierto es que no podía concentrarme, resultaba demasiado sexy ver a ese hombre semi desnudo introduciendo sus dedos dentro de las vaginas de las chicas, que jadeaban en una en la boca de la otra.


  Y me sorprendí al querer ser una de ellas, guapas, despampanantes y sin carne sobrante en las cartucheras.


  Tras pensarlo unos segundos corrí hasta la mesa del comedor para coger mi libreta de apuntes, no quería que se me escapara ningún detalle por obsceno que fuese. Esos eran los chismes que más le gustaban a mi editora, que repetía sin cesar: ¿tu prometido y tú no folláis?


  Yo esbozaba una sonrisa, incomoda, sin querer desvelar que follábamos en modo perrito una vez cada quince días.


  Volví a la mirilla, con la respiración agitada y garabateé con el bolígrafo todo lo que captaba.


  Lucas incrementó la velocidad de sus manos y las chicas se agarraron a sus hombros anchos para no perder el equilibrio. Una de ellas echó la cabeza hacia atrás, parecía que convulsionaba y la otra tenía pinta de haber llegado al Nirvana.


  ¿Se sentía así de espectacular que un hombre te metiera un dedo en el pasillo de un edificio residencial?


  Pasados unos segundos volvieron a besarse, las embestidas de mi vecino se habían vuelto frenéticas y no resistirían mucho más tiempo, de hecho, a la pelirroja pechugona le temblaban las piernas.


  Noté una vibración en mi zona sensible, donde todo el placer se concentraba y reprimí las ganas de meter la mano. Era una periodista seria, no una salida. Aunque, de formar parte de ese trío, me habría arrodillado para sacar el miembro de ese tío y chuparlo hasta que no hubiera un mañana.


  Y como si hubiera leído mis pensamientos, levantó la cabeza, cubierta de forma parcial por algunos mechones negros y sonrió, mostrándome sus alineados dientes blancos.


  Jo-der.


  La había cagado, sabía que lo observaba, sin embargo, no podía parar de mirar aquel espectáculo gratuito y, por instinto, gemí bajito. El bolígrafo se me escurrió entre los dedos, pero ya no importaba: almacenaría siempre en mi memoria a esas caperucitas disfrutando del aperitivo nocturno que les ofrecía el atractivo lobo de ojos verdes. El mismo que se relamía los labios mirando mi puerta, consciente de que yo estaba cachonda tras ella.


  Las jóvenes gritaron tapándose la boca y contemplé, atónita, los chorros que caían de sus vaginas, manchando la moqueta verde musgo que el señor Lewis se afanaba por limpiar.


  Siempre que veía un cerco de alguna sustancia desconocida se agachaba para olerlo, tratando de descifrar su procedencia. Esperaba que esta vez no lo hiciera, sería difícil aguantarme la risa desde tan poca distancia.


  Lucas repartió besos a las caperucitas de vestidos cortos que descansaban sobre su pecho y, con una palmada en el culo a cada una las invitó a largarse. Suspiré con fastidio, pese a que ellas desaparecieron de mi campo de visión, riendo alegremente.


  —¿Vas a darme un caramelo o quieres hacerme una foto para tenerla en tu mesita de noche? —preguntó en tono mordaz, acercándose demasiado a mi puerta.


  Temblando de furia, me quité las gafas y descorrí los cerrojos para toparme con su exquisito torso desnudo, con el tatuaje de león medieval con una corona en el centro. Por el bulto grande y alargado que se adivinaba en sus vaqueros, supuse que el lobo no había quedado del todo saciado.


  —¡Son las dos de la madrugada, esta es una comunidad de vecinos decente! —exclamé dándole un empujón que ni siquiera lo movió del sitio—. ¿Y si te hubiera visto alguien?


  Me repasó con la mirada, desde mi alborotado recogido, pasando por mi pijama para terminar en mis calcetines de estacas ensangrentadas y calabazas, los cuales señaló con el ceño fruncido.


  —¿Tienes unas bragas que hagan conjunto con eso?


  Mis mejillas se tiñeron de rojo al visualizar a ese hombre follándome únicamente con esa prenda.


  —¿Qué? Eres un pervertido —dije con los dientes apretados para que no nos oyera nadie, fingiendo estar escandalizada.


  ¿O es que acaso no lo estaba?


  Apoyándose en el marco de la puerta, se acercó lo suficiente para tomar un mechón de mi cabello castaño y olerlo.


  —Tú eres la pervertida, vecina —afirmó con la voz ronca y su aliento cálido rozó mi mejilla, provocándome un escalofrío—, estábamos pasándolo bien aquí fuera, aunque supongo que tú, también.


  —Supones mal.


  Fui incapaz de hacer un solo movimiento, mis sentidos estaban en guardia, esperando un mordisco de aquel hombre de mandíbula angulosa, de esos que conocían y explotaban sus encantos hasta límites insospechados.


  —Podrías haberte unido.


  Tragué en seco, víctima de su cruel embrujo ¿por qué no era capaz de cerrar la puerta de un portazo y seguir viendo Pesadilla en Elm Street?


  —Solo tienes dos manos, vecino —contesté mordaz.


  —Igual que tú —rebatió pasando el pulgar por mi labio inferior—. Podías haberlas usado en mi polla.


  Abrí la boca. Estaba alucinando con el cauce que tomaban los acontecimientos.


  —Lo cierto es, que desde que te vi con ese vestido de novia me la pusiste muy dura —prosiguió, y sus dedos bajaron por mi cuello hasta posarse en el primer botón de mi pijama—. Apuesto a que nunca te han hecho gritar de verdad.


  —¿Qué? —grazné, sintiendo que el aire abandonaba mis pulmones cuando lo desabrochó.


  —Y ahora que hemos puesto las cartas sobre la mesa y que es Halloween, solo me queda preguntarte: ¿truco o trato?


  —¿Quieres golosinas, lobo?


  —Quiero follarte, caperucita, ese es el trato —explicó aferrándose a el segundo botón de mi pijama. Si lo abría, mis pechos quedarían expuestos para él y estaría perdida.


  —¿Y el truco? —inquirí con dificultad, luchando por enderezarme.


  Unos mechones más largos cubrieron su frente dándole un aire de misterio y sus labios hicieron una mueca que no le restaba ni un ápice de atractivo.


  —Marcharme a mi apartamento, tú al tuyo, y hacer como si esto no hubiera pasado.


  Sopesé ambas posibilidades por unos segundos. Jamás en mi vida me habían propuesto un truco o trato de ese calibre y mucho menos un tipo que podría ser la personificación de un dios del sexo en la tierra.


  Se consideraba un lobo, pero para mí era un cazador en toda regla.


  Lo arrastré al interior de mi apartamento y su cuerpo grande se cernió sobre el mío. Intenté plantar un beso en sus labios y con una sonrisa perezosa cargada de intenciones lo impidió.


  Freddy había comenzado a cargarse gente y mis palomitas seguían esparcidas por la mesa y el sofá, donde Lucas me tumbó mientras se afanaba por quitarme los pantalones del pijama.


  El pumpkin spice latte en mi taza de Frankenstein estaría helado, puede que luego nos apeteciera un mojito.


  Mi amigo y compañero de trabajo, Jimmy Hunter, me regañaría en cuanto le contara que había tenido sexo con un tío lleno de músculos llevando puesto mi pijama más horrible.


  —Joder —gruñó al ver mis bragas negras con un diminuto roto a la altura de mi clítoris—. ¿Necesitas dinero para ropa interior?


  Sofoqué un grito. Mierda, de haberlo sabido habría escogido algo más sexy, pero esa era la gracia del sexo esporádico y por sorpresa.


  —No creo que tú puedas dármelo, ni siquiera trabajas —espeté elevando mis caderas al sentir su dedo travieso recorriendo la humedad de mis desastrosas bragas.


  Soltó una risita gutural y con un movimiento rápido abrió los botones que quedaban del pijama, haciéndolos saltar por los aires.


  Grité, alarmada. El talento para la costura se saltaba una generación en mi familia.


  —Puede que tenga más dinero del que te imaginas, nena.


  Y lanzándome una mirada lobuna comenzó a devorar mis pezones sin compasión. Succionaba y mordía igual que haría un hombre de boca experta y arqueé la espalda, presa del placer.


  Su lengua trazó círculos en torno a la carne sensible y cerrando los ojos con fuerza, me dejé llevar por las sensaciones que me embargaban.


  ¿Sexo con un vecino al que odias la noche de Halloween?


  Obtendría orgasmos y un jugoso artículo para la revista.


  Sin previo aviso, un trueno iluminó el salón en penumbra y después, todo se volvió negro. Freddy ya no se colaba en los sueños de aquellos chicos y sus gritos ya no se mezclaban con mis gemidos.


  —Mierda, se ha ido la luz —refunfuñé mientras Lucas soplaba en mis pezones de manera suave y prolongada. La sensación de frescor contrastaba a la perfección con su lengua caliente.


  —Tranquila, caperucita, no entrará ningún lobo.


  —Ya he metido en mi casa al más lujurioso de todos —gemí, y sus dedos bajaron hasta mis bragas, en concreto al roto que tanta gracia le había hecho.


  —¿Te puso cachonda ver a esas chicas?


  Su aliento caliente se coló entre mis piernas y un escalofrío de placer anticipado me recorrió.


  —No seas cretino —farfullé al sentir un dedo presionando el pequeño botón que mi antiguo prometido ignoraba—, os escuché y…


  —¿Te imaginaste formando parte de nuestro trío? —preguntó desabrochándose los pantalones y salivé al ver su erección en todo su esplendor.


  —Bu-bueno… no me gusta compartir.


  De pronto, mis bragas se convirtieron en un trapo inservible. Desde mi posición e iluminado brevemente por un trueno, la expresión de mi sexy vecino cambió, ahora estaba más cerca de ser ese lobo del que tanto hablaba.


  —Voy a tener que enseñarte un par de cosas —dijo después de pasar la lengua por mi intimidad, deteniéndose en mi clítoris.


  —¿Cuál es la primera?


  Con tortuosa lentitud, uno de sus dedos me recorrió, impregnándose de mis jugos.


  —Que hay que deshacerse de la ropa interior rota —respondió apropiándose de mí con la boca y grité, notando el calor subir hasta mis mejillas—. Y la segunda es… que la próxima vez que me espíes tras la puerta, te azotaré hasta que me salgan callos en las manos.


  Abrí los ojos, alarmada y extasiada. ¿Me pondría sobre sus rodillas mientras las jóvenes caperucitas nos miraban muertas de envidia? Imaginé que pedía clemencia, con mi vestido de novia puesto. Después de todo, no habría malgastado el dinero.


  —¿Eres un maestro del sado?


  —Soy un perverso lobo hambriento —aseveró introduciendo dos dedos y moviéndolos de manera impetuosa.


  Me faltaba el aire, el sudor caía entre mis pechos y hasta me sentí mareada. Succionó mi clítoris, alternándolo con unas palmadas.


  —Por favor… —gimoteé y Lucas sonrió, aumentando el delirante ritmo de su boca. Estaba en llamas, todo mi ser explotaría—. Necesito…


  Traté de agarrar su miembro y antes de que pudiera pestañear me encontré sentada a horcajadas sobre él. Con dificultad enfoqué la vista y sus ojos de depredador se quedaron fijos en mis labios entre abiertos.


  —Estás a punto, ¿verdad? —susurró dando un fuerte golpe en mi nalga derecha que me hizo ver las estrellas. La sensación, tan novedosa como intensa, produjo que toda la sangre se agolpará en el mismo punto.


  Rocé mis caderas, deseosa, y su mano grande impactó en mi otra nalga.


  —Pensé que la azotaina vendría luego.


  —Tu culo es perfecto para eso, no me he podido resistir —sonrió con satisfacción y mi ego se hinchó. Resultaba que a algunos hombres les ponía cachondos mis kilos de más. Mi editora, la misma que buscaba una excusa para llamarme gorda, se moriría de rabia en cuanto se lo contara—. ¿Tienes un preservativo?


  Mi libido bajó al subsuelo y enarcó una ceja al ver mi cara cambiar de color.


  —Creo que disfrutaré mucho oyéndote pedir clemencia, ehm…


  Crucé los brazos bajo mis pechos desnudos, ofendida. ¿Era posible que no supiera mi nombre?


  —No nos han presentado, nena —aclaró agarrándome por la nuca para acercarme a sus labios, todavía húmedos de mi esencia—. Mi nombre es Lucas, y… ¿el tuyo?


  Esbocé una sonrisa lánguida. Ese hombre me hacía sentir sensual y poderosa como ningún otro y, con mis manos, comencé a masajear su miembro grueso y caliente.


  —Violet —pronuncié con lentitud y nuestros alientos volvieron a mezclarse en esa noche tormentosa de Halloween. Sin Freddy, sin sangre, solo sexo alocado con el capullo que vivía enfrente.


  Bueno, no era tan capullo, después de todo.


  De improvisto me asaltó una idea. Corrí hasta la cómoda de la entrada, rezando porque estuviera en ese segundo cajón lleno de chismes inservibles pues, de lo contrario, no podría sentarme a trabajar en mi ordenador en una semana.


  —¡Bien!


  Sostuve el preservativo en alto, victoriosa. Mi abuela me lo regaló después de asistir a una conferencia sobre el sexo seguro. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí guardado? ¿Un año o dos?


  Poco me importaba mientras que hiciera de barrera física entre nosotros.


  —Eres una mujer precavida —murmuró extendiendo sus brazos en el respaldo, mostrándome su amplio pecho tatuado en todo su esplendor. Sin olvidar la magnífica herramienta que se alzaba, orgullosa, entre el vello ralo y oscuro de su pubis—. ¿Follas mucho en tu salón?


  Me encogí de hombros arrodillándome ante él, abriendo el profiláctico con los dientes, fingiendo ser una experta en la materia.


  —Siempre que tengo ocasión.


  Con parsimonia recorrí su longitud con la lengua hasta engullirlo por completo, y el hambriento lobo suspiró de manera entrecortada.


  Vaya, resultaba que seguía estando en forma en lo que al sexo oral se refería y continué endureciéndolo disfrutando de su sabor.


  —Te quiero sobre mí, caperucita —ordenó con la voz enronquecida.


  —¿Tienes hambre? —inquirí colocando el preservativo en la punta de su glande enrojecido, haciéndolo sisear.


  —Tanta como tú —insinuó con una sonrisa torcida, elevándome sin apenas esfuerzo hasta que mis pechos quedaron a la altura de su boca.


  Mejor que no supiera cuanto tiempo llevaba sin follar con mi insustancial exprometido.


  Ruborizada por esa extraña cercanía y los dichosos cafés de calabaza que llevaba tomando desde bien entrada la tarde, inicié un lento y cadencioso vaivén con mis caderas.


  Mi entrada estaba resbaladiza, preparada para él. Entonces, sus manos se cerraron alrededor de mis caderas y, de un tirón, me hizo bajar hasta quedar enterrado por completo en mi interior.


  Ambos siseamos y me agarré a sus hombros, temerosa de perder el equilibrio. El aire se volvió pesado, la sensación de plenitud volvió a embargarme después de tanto tiempo y, abrumada por las sensaciones, eché la cabeza hacia atrás.


  Los dedos de Lucas recorrieron mi espalda, mantenía la mandíbula rígida, concentrado. Sus facciones, duras e imponentes, eran más propias de un europeo. Puede que fuera del este o quizás italiano, de ahí su bien formado cuerpo y su cara perfecta.


  ¿Qué podían decirse dos desconocidos que vivían puerta con puerta mientras follaban?


  A veces sobraban las palabras pues estas, de todas formas, se las llevaba el viento. Sin embargo, los actos perduraban, se quedaban grabados en nuestros corazones. O en nuestra piel.


  Importaban los momentos en los que nuestro vello se erizó.


  Entregarme al placer en todas sus vertientes sería mi nuevo propósito de Año Nuevo. Quién sabe, puede que el cuero y las medias de rejilla me sentaran bien o que aprendiera a conocerme a mí misma de una maldita vez.


  Alcé mis caderas recreándome en el bello ejemplar masculino sobre el que estaba sentada y este, sin dejar de mirarme, se llevó un dedo a los labios para humedecerlo.


  Por instinto, clavé mis uñas en sus hombros.


  —La próxima vez te ataré de pies y manos —advirtió presionando ese punto sensible, y las olas que se formaban bajo mi ombligo amenazaban con arrasar con todo.


  —¿Estamos hablando de Halloween del año que viene? —ronroneé mimosa, torturándolo con mi lenta cabalgada, al tiempo que las ondas de placer se intensificaban. Oh, sentir a ese hombre sin preservativo debía ser una auténtica gozada.


  —Puedo abordarte por sorpresa en el ascensor, recuerda que somos vecinos.


  Noté una gota de sudor resbalar entre mis pechos y Lucas la atrapó con su boca. También le dejaría allanar mi apartamento, incluso podía dormir conmigo si Calcetines no se ponía muy territorial.


  El primer espasmo me recorrió; un gemido entrecortado salió de mí y tuve la necesidad de acrecentar el ritmo de mis embestidas. Creía que desfallecería, daba igual la fina barrera que nos separaba, nunca había estado tan cerca del paraíso. Y como si lo adivinara, agarró mis caderas, dirigiendo mis movimientos. En sus manos era una masa temblorosa y jadeante, era una Violet que nunca antes había conocido.


  Calcetines maulló, pero yo solo estaba concentrada en sus ojos verdes que, pese a la escasa luz podía distinguir a la perfección. En ellos estaba implícita la huella de la lujuria y la perversión.


  Un hombre al que todas querrían en su cama, un íncubo capaz de cumplir cien fantasías en una noche lluviosa.


  La luz de un potente rayo nos iluminó y creyendo que perdería el juicio y el mundo se iría al traste, dejé que el placer arrasara conmigo. Mi espalda se arqueó, mi garganta se quebraba con el grito atronador que salió de ella y Lucas me acompañó unos segundos después.


  Cerré los ojos, disfrutando de los últimos vestigios de mi orgasmo. Nunca le había dado tan buen uso a ese incómodo sofá.


  Sentí sus dientes arañando mi cuello, me había marcado de la forma más primitiva que conocía.


  —¿Un recuerdo? —pregunté llevándome una mano al cuello, al punto exacto donde estuvieron sus labios.


  —Soy un lobo, debo morder a mi presa —afirmó. Continuábamos en la misma posición, ambos con una fina capa de sudor cubriéndonos la piel y sus manos apresaron mi culo, con el mismo aire posesivo con el que lo azotó—. Es parte del truco o trato.


  Siseé dándole un manotazo cariñoso en su pecho definido, cerca de donde tenía tatuado esa especie de escudo de armas, a la altura del esternón.


  —¿Qué significa? —tracé las delicadas líneas negras de un león de la época medieval con una corona, rodeado por lenguas de fuego.


  —Es… el símbolo de mi familia.


  Calcetines subió al sofá con un coletero entre sus dientecillos y dio un par de toques a Lucas en el brazo para que jugara con él.


  —¿Eres europeo?


  —Algo así —contestó escueto, lanzando la gomilla a mi gato, y este salió disparado para cogerla, haciendo resonar su cascabel.


  Nos quedamos unos segundos en silencio, con el maravilloso ruido de la lluvia de fondo y miré a ese hombre, quizás unos años más joven que yo. Lo envolvía un halo de misterio y sensualidad que resultaba abrumador. Definitivamente, era perfecto para mi artículo.


  Con una sonrisa bobalicona en los labios me separé de él, apresurándome a cubrirme con la parte de arriba de mi pijama sin botones, fruto de su arrebato de pasión. Nerviosa, pensé en ofrecerle una bebida, cuando vi que se ponía los vaqueros, tras hacerle un nudo al preservativo y dejarlo a un lado, sobre el envoltorio.


  Calcetines vino de vuelta con el coletero, y en esta ocasión se lo lancé lo más lejos que pude para poder tener un poco de intimidad. Se había pasado todo nuestro polvo observándonos desde un rincón, ansioso por jugar, pero yo solo quería jugar con ese lobo a correrme sin parar.


  Mierda, estaba volviéndome una obsesa sexual.


  —Cuando te vi con el vestido de novia estabas más delgada —comentó distraído. Su tono era el mismo que usaba mi editora: punzante y sutil—. Supongo el plantón de tu prometido…


  Me crucé de brazos, herida, poniendo distancia entre nosotros.


  —¿Tienes algún problema con mi peso?


  Hizo una mueca, parecía confundido. O puede que asqueado.


  Joder.


  —Tus curvas son…


  —Las gordas follamos mejor, ¿no? —interrumpí poniéndome en pie de un salto ante su cara de asombro—. Pues déjame decirte que siempre lo he hecho de maravilla.


  Frunció el ceño levantándose para encararme.


  —No me has entendido, Violet.


  —Claro que lo he entendido, cretino —repliqué abrazándome a mí misma, analizando su cuerpo esculpido a golpe de gimnasio. Los hombres así eran superficiales por naturaleza, no podía ser de otra forma. ¿Por qué se iba a fijar en alguien como yo? —. Tengo al menos cinco años más que tú e imagino que pretendías cumplir algún tipo de perversa fantasía sexual. Pues ya la has cumplido.


  —¿Estás invitándome a irme? —inquirió dando un paso al frente, y su delicioso aroma se coló en mis fosas nasales. Unos mechones negros le cubrían el rostro. Era perfecto, y enrojecí de rabia al darme cuenta—. No voy a rogarte por quedarme en tu sofá, pero creo que estás sacando de contexto todo esto…


  —Pues entonces, lárgate.


  Abrió la boca para decir algo y aguardé unos segundos, esperando un comentario despectivo y malsonante por su parte. Pero este no llegó, tan solo me fulminó con la mirada y cerró la puerta, dejándome sola y en silencio, a excepción del golpeteo de la lluvia en los cristales.


  Calcetines maulló frotándose contra mis pantorrillas y enjugando una lágrima que corrió veloz por mi mejilla, me dirigí al escritorio donde mi ordenador esperaba, apagado. Era el único que no me juzgaba por mi peso, ni me dejaba plantada en el altar con una deuda por la compraventa de una vivienda que no habíamos estrenado.


  En él podía volcarlo todo sin censurarme. Era ventana al exterior que mostraba mi mejor cara, la de Violet, una exitosa mujer neoyorkina que trabajaba para la revista de moda femenina más prestigiosa del país, acudía a las mejores fiestas del Soho y se compraba unos Manolo Blahnik cada dos meses.


  Todo aquello era cierto y a la vez no.


  ¿Por qué tenía que importarme lo que pensara de mí un musculitos al que le gustaba sodomizar a las mujeres?


  Porque lo verás a diario, cariño, es tu vecino.


  El fondo de pantalla de Calcetines con un gorrito de cumpleaños me dio la bienvenida, y abrí el programa de escritura, dispuesta a escupirlo todo hasta quedarme vacía.


  Sería complicado quitarme su fragancia almizclada de encima u olvidar su voz grave susurrando palabras obscenas en mi oído, por no hablar de esos ojos color del jade, enigmáticos e insondables.


  Resoplé tratando de poner orden en mis pensamientos. Lo importante era quedarse con lo positivo y, como budista en ciernes, lo tomaría como una especie de regalo del universo después de lo sucedido con mi exprometido: había follado en la noche de Halloween con un tío que estaba de miedo, sin necesidad de salir de mi apartamento.


  Estaba entrada en años para ir por las casas con una cesta en forma de calabaza gritando truco o trato. Mis gritos fueron de éxtasis y el lobo feroz obtuvo sus golosinas.


  Calcetines subió a mis rodillas y, poniéndome las gafas, me preparé para escribir el mejor artículo basado en mi vida.


  A fin de cuentas, estábamos en la ruidosa Gran Manzana, y yo era una periodista cosmopolita que disfrutaba de todos los placeres mundanos. No tendría un cuerpo de infarto, a diferencia de las sexys caperucitas a las que Lucas masturbó en su puerta.


  Eché mi melena a un lado, sintiéndome de repente muy importante: me bastó un pijama de franela y unos calcetines terroríficos para hacer salivar al lobo.


  



  



                                                         ***


  —¡Azotes! Es el sueño de mi vida —exclamó Jimmy al otro lado de la línea mientras hacía un inciso para pedir su café de soja con hielo en un abarrotado Starbucks. Eran las diez de la mañana del día uno y los yonkis de la franquicia, no podían aguantar más—. Es genial, Violet. Al menos te lo pasaste mejor que yo en aquella fiesta, nunca agradecí tanto que un hombre llevara careta.


  Unos minutos antes de que mi mejor amigo y compañero de trabajo me llamara para contarme sus aventuras en la noche de Halloween, pude comprobar en el espejo que Lucas había dejado más de una huella en mí. Y eso merecía una mención especial.


  —Este no llevaba careta… —dije distraída, cambiando de canal. Había dormido toda la noche en el sofá, con mi pijama roto por un acto fortuito de pasión y unos calcetines con estacas ensangrentadas y calabazas—. Me recuerda a uno de esos actores de Hollywood de los noventa: guapo, cachas e insolente.


  —Creo que nunca me he cruzado con él cuando he ido a tu apartamento, me acordaría de semejante espécimen.


  —No, es el que se mudó hace poco.


  El mismo que tenía su ADN en un preservativo frente a mí en la mesita. Le había hecho un nudo, y su semen reposaba en el otro extremo, sobre su envoltorio. Por la noche pasó desapercibido, ahora a plena luz del día, era un recordatorio bastante morboso a la par que repugnante.


  —¿El que hace muchas fiestas y tiene pinta de mafioso?


  Chasqueé los dedos. Jimmy siempre daba en el clavo.


  Calcetines maulló al ver a la presentadora del matinal del canal seis y con una de sus patitas claras, golpeó la pantalla. Carol era mi hermana mayor, la mujer más espectacular y perfecta que había conocido. Adoraba a sus hijos, el Martini, y la pensión de su acaudalado exmarido.


  Mamá se emboba escuchándola hablar para toda Norteamérica y yo, también. Era mi referente, salvo cuando se emborraba y hablaba de su noche de bodas.


  —La casa real de Voulgaris, el apacible y tranquilo país que colinda con Grecia, ha lanzado un comunicado especial debido al delicado estado de salud de su monarca, Alessandro II, al que vemos en una foto del Baile de Primavera del año pasado —señaló un recuadro a su derecha y su expresión se volvió tan seria y rigurosa como las de las presentadoras de la CNN. Los profundos ojos verdes del anciano me eran familiares, sin embargo, me reí de mi idiotez—. Ruegan encarecidamente a su primogénito, el príncipe Maximus, que vuelva a su hogar cuanto antes…


  De repente, la sangre se agolpó en mis oídos y mi corazón sufrió un terrible vuelco.


  Mierda. Mierda. Mierda…


  —Jimmy… luego te llamo, he tenido… Calcetines se está ahogando en la bañera.


  Colgué a toda prisa antes de lanzar mi teléfono móvil, horrorizada con mi absurda mentira.


  —El príncipe Maximus, es el primero en la línea de sucesión al trono Voulgariano y se desconoce su paradero desde hace casi tres años —prosiguió tratando de arrugar su artificial ceño relleno de bótox—. Se rumorea que la desaparición fue voluntaria y que las discusiones en palacio eran muy frecuentes debido al inusual tren de vida del joven.


  Ahogué un grito cuando el rostro de ese príncipe apareció en mi pantalla. Ojos de jade, cabello negro y sonrisa de depredador o, mejor dicho, de conquistador.


  Calcetines maulló con más ímpetu, reconocería a nuestro apuesto vecino en cualquier lugar, y apagué la televisión, contrariada.


  Vivía frente a un príncipe europeo de dudosos gustos sexuales que se dio a la fuga hace años. El mismo que había cabalgado igual que una actriz porno.


  —He echado un polvo real, Calcetines, ¿lo puedes creer?


  Bebí un sorbo de mi pumpkin spice latte, mirando el preservativo que el tal Maximus usó. No quería mirar la fecha de caducidad, pues una parte de mí, me decía que mi suerte era una mierda y esta podría ser la catástrofe final.


  Resistiendo la tentación de plantarme ante su puerta, me senté en el ordenador con mi taza de Frankenstein a un lado. Mis mejillas enrojecieron y me pregunté qué tipo de historia podía salir de este artículo.


  Truco o trato, la noche terrorífica en la que un príncipe me folló.


  Resultaba un buen título y el interesado no leería una revista exclusiva del público femenino.


  Mientras mis dedos se deslizaban por el teclado, escuché un aullido justo en mi puerta. Vaya, ¿tendría hambre el lobo feroz?


  Porque caperucita estaba a punto de lanzarse a su cuello.


  



                                            FIN
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